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P&RlÓDIUO l">OTJTWO. SAl 'ÍRICO Y BUHLl~SC'O 

SGSCR!OION ~I BN8U.\L: 
ADHl~ISTR.\CIOl't, DALllAÍ\-282 

60 centésimo~ 
SALE TODOS LOS DOMINGOS 

u; <'eutésimor, 
flE:>.c cOlTOR RESPONSABLE 

(Oai·tci de Blas Uil al ex· clirn~tacZo rlon Franri.~co 
Zas-Tras cnn 1noN110 (le los ·último.~ Ru.r,1·.~os rtet 
Olub Umgwvu. ) 

E&timudo seílc>1· dou lfl·nucitwo: 

Pe1·mH.ame Yd. q1u• sin conocel'lt' le• dil'iju tí 
1•d. la presente, como u·ibuto y homenaj<' {1 la 
digna y patrióticn u<:titud asumida por ,.d . <•n 
los últimos debate& habidos en el 011,b u,.11g11t1y, 
oon motivo de Ja dist>1111ion de los estatutos qut> 
han de regirlo. Y pcrmítame ,.d. mas, sel1or don 
Francisco; perm!tamc que le bese esas rntlnos, 
que han sido lOA dl· uua lumbrera pnrlarnenln· 
ria durante la ad minislracioo Ellaur1 y durnn­
te la intachable n<lminiatl'&cion Vl\rela, ñ quien 
Dio~ se sirva trae.. nuc,·amente al Gobierno, !'i­
quiera sea para tener el gu,,.to de vl'rlo olra 
"ez á ' 'd, mi 11eflor don .Frao<'ii;co. ocupando 
un alto puesto eu lila hanC'as de la D ipul.iC'ion 
Xacional. 

Yo era uno de lo~ tantos que lo h'nia n ve!. 
por un hombre algo ménos que ilustrado y oigo 
más que uf.rasado¡ perb desde <iue vd. Lomó 
asiento en Ju, Asamblea, 1YH1 ó.rrepénLí de mi 
o.vanzado juicio, J)Ol'que 1n verdad Cf\ qnc nadie 
puede decir que es vd. un ton lo, puel'I ini6nt.ro.s 
fué diputado 110 dUo ninguna bnrhuridnd, ni 
ninguna otra cosa. 

Yo sé bien que l:t Pnlriu. no 11tl recompensa· 
do como debía los ser\"icioo que ,.d. le prestó 
durante la Preflidcncia Y arela, pues g(! r¡ur se 
le adeudan aun olgunas l.'Oldadas di' aquellos 
tiempos, y 11é tombitn cuan infructuogos hao si­
do los pasos pot· vd. dado¡; paro. cobrar e~os pe­
~os tau bien gaoaclo11 con el sudor da su frente, 
y aun hny quien murnwra que c·on el Au<lor de 
-;u conciencia-CuC'slion de pnlalm1s. 

Pero dl'jnndo digresiones á un lacio. entraré 
al objeto único de mi carta, que 110 <'S otro, co· 
moya se lo he dirho, que el de cumplinwutar· 
lo por In hom·osa. actilnd por nl. us11mi<lt1 en In 

discusion sobre si debían 11cr admitidos 1<>~ ~1i· 
nisll·os como socios hoMrarioR del Club. 

¡Y cuán in:>¡Jirndo, fogo~o y <'locuente estuvo 
vd, <lon Francisco, <'ll <'~e~ neto! ¿Quión qufl 11llf 

lo hubiese vis!(), ht1lJriu do pl'nsm· que e.rn vd. r.1 
mismo diputado impogo y mudo del allo 75? 

Dijo vd. muy bien, st'fior <lou Fl'tl11cisco: loH 
l'llinistrog de Bstudo no solo son dignos de figu ­
rar en ese centro sociul. ,.¡no que hnsln Jo honrn · 
riau con su presencia. 

Yo que vd., don Frnnci-;cn, no me hubiern 
parado en chicas, )' hnhrin ido hac;tn proponer 
que se nombta11e á uno UP los '1\Iinistros, al dt· 
Gobierno, por ejemplo, coo quien vd. l.rata del 
arreglar Ja cuestiou dieta!\, no solo socio hono· 
rario, sino Dictador honorario y perpétuo de¡ 
Club Ur-uguay y dr todos los Clubs habidos y 
por haber. 

\d. no ha querido ir hm léjo~. y de veras qur 
lo siento, señor doñ Francis<'o; primero, porque 
el :llini:>tro de Gobierno. el digno é ilustrado 
Jlinistro <le Gobierno, es mrreccdo1·, de eso y 
de mucho mas. :r segundo, porque era muy pro­
bable que en ag1'a<lr:cimiento á eu actitud, el 
:Ministro Je hubieSl' C'IH\nccladl) las dietas <1uc 
t.an infructuosamente hn t.rnhtdo vd. de cobrar. 

A. pef<ar de esto, vd. ~" h11 hecho acrecclo~· (t 
la considcraeion de JO? sci'lorcr. Mjnistros, y aun 
que eso Jo haya hecho perder ú vd. un poco mas 
en el concepto de sus ~mliguos amigos, uo se le 
importe, sefior don Franci~co, que al fin y ul c1• 
bo estos no le han de pngor dietas atrosodas, cu 
tanto que los oLros son capoce!I, quizá, de abo­
nárselas ndelanta<lns, <'011 tul de que preste vd 
el contingente de i;us lucl'~ ti lna l'tt turas Cárnn­
ras, de las que se1·ó 'd. enndidato seguro. 

Y d. ha hecl10 mny bie11 l'n tnpur ht boca lÍ 

esos demag<1gos, que qucriun c•cn·ar las puertas 
del Club á S . S . E. E. Mmo socios honorarios. 
á esos eternos demol<'dorcs que llevan todo al 
terreno de la polític·a; i\ l'SOS lii<lro.fobos, en flu, 
cnmo decia muy h1l'11 1111 diario de In lnrdc. dt>I 
cual merecia vd. ser r1·duclor. ,,i fuern l'npn1 
de redactar cuatro renglones. 
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Al mismo tiC'mpo que lo felicito á '°d. seiíor 
clo11 Fr:indsco, >1Í1Tasc ni. trasmitir parte de 
mi fcli<:itacion ú los brillanf<>s jóvenes que !'e 
r1 lractnron de ~u primera rcsolucion, y yotaron 
en pró de la honor11bilirlad de los Secretario;¡ de 
Eslndo-E:;a retrndac·ion es un nuev-o lauro 
que debe vcl. ccf!ir, porque ella es debida á la 
fuC'r-Ladc su palnbru, que yo Ja estimo eo un 
<'qui ,-atente de .;oo cabnllos, y ú la energia de su 
accion, que puede t·ompararse con la del mas 
forzudo chani;ador de lo:> llluchos que andan 
por las esquinas. 

Yo quisie1·a cogc1· de una oreja á todos los 
réprobos que votaron en eo11tra, y llevarlos á 
hcst'lr lt1s p l ~'11t.M dcl llinistro de Gobierno, que 
1111\$ uic ll UOdl'Ílli1 J lamt\l'S() plantones, corno 
prneba do u1·tepc1Himic11 1.o poL· el acto de i l'l't>• 
vt>rcncin quC'. pa1·:1 con 6.J usaton, al darle con Ja 
p1ic1ta. en los hocicos como socio honorari()-Y 
vd. sl'i101· don 1"ranc:i~co, noble apologista de 
S. E, bien nH•rc:cl' unu 1 rebt.>11dtt qne lo ponga 
tí cubit·rto de lu~ t·~cuscc"s que ha de pasar, por­
c1uc no de otra manera me explico su a;;idui­
dnd para logra1· l'I cobro de !'US faenas parla­
uwn torias. 

Yo quisiera ''er que chillan ahora esos rabio­
!'Os que combatian i>us opiniones. Quisiera ver 
la ca1·a que pusieron cuando vd. dijo que los 
J\linistro; eran ilu1;lrados y cultos y dignos, oo 
Holo de ser admitidos en el Club, sino hasta de 
11e1· rog:idos paro qne c·on su presencia honrasen 
á lodos Jos soc-ios, y á los saloucs, los espejos, los 
si11ones, Jos l1illarcs y ha~ta las bolas, que estoy 
cierto se estremecerían de orgullo al sentirse 
impuli;adas por un t:lcazo ministerial. 

¿No había taqnfgrafos cu la sc:sion del 27, se· 
i101· don lhancifico? ¿,No hubrá quedado consta. 
l.ndo locto lo guc vJ. c·n rsn urnmon1ble noche 
habló, pm·a asombro do las gcnetaciones prescn-
Lca y pal'a gloria de sus descendientes? · 

Yo seria de opinion, Sr. don Francisco, que 
vd. tralase de rccordm· su discurso y fo diese {duz 
en folleto, cura Y<>ntn le produciria á vd. unos 
1·ettll•jo!';, y c:uya l0cluru hurin saber urbi et 01·bi 
que es vd. muy capa7. de decir algo mas que 
buenos días y" buenus uo<>he:i, que era cuanto 
Jo¡¡ mas atreYidos osahtrn á vd. concederle. 

¿Pero ~eria suyo el dis<:m'So, mi señor don 
FrnuC'isco? i.Ko hablarin ,.d. por boca ce gan­
"º• ttnicro decir poi· la de nlguu ministro? 

Pt'rc16ncme esta dudn, sef101· mio~ No, ro es­
toy casi seguro que todo fué obra suya, y nada 
mus ttne suya. 

¡Y de qué igaoranc·:a ha \'Mido á sacamo:;! 
Vea vd., seiio1· don Franciseo, si no es pvr vd. 
no i;abriamos ho~· l{Ht! los actuales lfioistros 

i.011 il11~1n1dos . Lo que ménos me figuraba-Pe· 
ro 'd. lo u firma y ello debe ser Positivo, porque 
un homhl'e que como vd . subu por lo ménos 
lee1· y carrihir, bien puede juigar de h\ ilnstra­
C'ion ch· los tlcmas. 

;Jlust.rndo t'I Ministro de Gobierno! Vea vd., 
ni lo sofh1ba. 

Gracia~, mi seflot don Francisco, por haberme 
sacado d" ese error, y gracios por haberme he­
eho 1>abc•r de lo que vd. es rapaz de hablar, cosa 
que• tnmpoc•o me sospechaba. 

Yn put'tle \'d. mirar por encima del hombro á 
todo c!ln cútiln de demogC)gos que impugoarou 
~m; fk1Ji11toresndas opiniones, y yu puede vd. 
coutur romo suyo con uno de los sillones de la 
fn t11ra Uúmu.l'O., euyos miembros se huu cmpeza· 
do {i rrolutar. 

'J'ct·m inn aquí, mi estiinndo senor don Frnneis· 
('O, tem iendo que mis ulnboozas no ulcancen á 
la alturn en r¡uc vd . se ha puesto (20 metros so­
bre el uivcl de la dignidad,) y ag1·adeciéodole 
haya vd. sacado la cara por los honorables Mi· 
ni!llros, que estoy Por creer premiarán sus es­
fueno~ pagoudo á escote los sueldos que la Na· 
ciou le di::bc por el tiempo que fué diputado 
Ynrclista. 

Pl'rmHt\me, por úll 1mo, que me atreva á abra­
..,,a rlo, mi seítor don Francisco, y ordene vd . en 
lo que guste 1\ su admirador 

Q. B. S. ~l. 

Blas Gil. 

P royeeto de Conliltltuelon 

QUI•: «EJ. NEGRO TIMOTEO» SO~IF.TE Á LA rurs· 
'l'llADA OP!NTON DE LOS l'UTUROS PADRES DE 

Í•I\. fATllIA, f.l'¡OAMAD0$ DE REF'ORMAR I .A 
F.X·Vl<W NTE 

(Concluye) 

SEOCIO~ IX 

Del ,r¡obien10 y «dminislracion inttrfo1· <k loa De­
pa1·tame11tos. 

O.u>ITtLO I 

Art. !i7-Pcsará sobre el pueblo cabeza de 
cada Dcpnrtnmeuto, un ogente del Poder Auto· 
crútico, con t'I tíLulo de .lC'fe Polftico, el que 
obcdccerf\ ciegamente IRs órdenes que le in· 
lime el Supremo, aunque i·cpngneu á su cou· 
c:ieucia y á su honor. 

Al'!. 68- El ,Jt'fe Político eslá facultado pani 
cerrur impr(•nlas, suspender diarios de la opo-
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•iciou, encarcclai: y desterra1· á sus redactores; 
para exponer á la ve1·guenza pública lÍ los pre· 
auntos l'eos, ya sea atándolos á los poslés ó 
árboles de las plazas, ya, haciéndoles reconer 
las calles de Ja pobla.cion precedi<loa de un 
clarín y seguidos de un peloton de soldados; 
para promovel' manifestaciones populares y pe­
ticiones de próMga; para cobrar multas <liscre· 
cionnles y no publicar en los periódicos ni el 
nombre de los multados, ui el impo1·te de lns 
multas; pal'a inscribir en los Registros Cívicos, 
cuando haya elecciones decretadas, li los solda­
dos de lo. Polie!a, haci<~ndolos figura.r <los y lres 
veces con diferentes nombres en los cuadernos 
d~inscripcion; para. oponerse á toda demostra­
tion contraria al régimen omofrnodo, y para tra­
tar como á penos á los ciudadanos legales. 

Art. 59-Parn ser Jc-.fe Político de m1 De1>ar· 
tamento se necesita: 1>er un maniquí del 'Céf'a1· 
i> de los Ministros. 

CAPJTULO .rr 
Art. 60- En los mismos pueb los cabezll de 

los.Departamentos se establecerán Juntas con 
el titulo de Comisiones Extrao1'dinorias, com~ 
puestas de ciudadanos mamones con propieda· 
.fos ..... dúctilei:i, es decil', susceptibles de adap 
larse á los captichos y antojos del Supremo. 

Art. 61- Estas Comisiones Extraordinarias 
dependerán en uu todo de los Jefes Políticos, 
r n() podrán tomar ninguna 1·esolncion, por 
mas insignificante que sea, sin su prévio permi· 
o y autorizacion. , 
Art. 62-El Supremo formará la Ordenanza 

'que estarán sujetas las Juntas y los .Jefes Po­
liticos. 

S.t:OCIOK X 

Disposiciones generales 

CAPITULO maco 

Art. 63-Los mamones tienen derecho á ser 
protegidos en el goce de la pi lanza miéntras no 
falten á la consigna recibida. 

Art. 64-Eo el territorio del Estado todos 
nacerán esclavos del Supremo. 

Art. fi5-Los hombres sou iguales ante la 
Jey .... del garrote y del embudo. Sio embargo, 
iiempre que se trate de una uzo taina, al mamen 
~le sacudirá el ppl vo con méuos r igor q1rn al 
eiudadnno legul. 

Art. 66,.-La::1 acciones ¡n1vadas de los hom­
nr~ que de ningun modo aLa<,¡uéQ al ól'den ~·ú· 
blico, pero que puedan disgustar á las autori· 
ilades, serán castigadas con la mayol' rigidez.. 

Arf. 67·-Lli easu del ciuuudano cstu.rá abiel'· 

ta noche y dia ti, los Comisarios y demas agente~ 
polioiale~. 

Art. 68 Cualquie1·a podrá ser penado, conii· 
nado y .... tl.l'cabuce11do sin forma de ptoceso y 
scnten.ciu j ndioia l. 

Art. 69-Las cárceles serviráu para asegurar 
y mortificar á los acusuclos. 

A1't. 70-Lós !)apele$ porticulnres de los ciu­
dad11uos, lo mismo que sus eonespoodenciaH 
epistolares, son i1111i.olab1es .... si la uutorido.d no 
dá con ellas cuando las busqlte. 

Art. 71-Es enteramente libr<: la comunica 
cion de Jos pensamientos por pulabrus, escritos 
prl\·ados ó publicados por la¡)rensa en toda ma· 
1.el'in, sin necesidu.tl de pl'evia censul'a, siempre 
que se elogie al ~upremo, ~us Mi\lh!tros y de· 
rnns funciooarivs públicos. 

Art. 72-Es libl'<' fa rntrada de todo indivi· 
duo Cil d tel'ritol'io de lo. titulo.da Rapública; 
pcl'O para pasa1· de un Departamento á otro 
t .... ndni quo sacar un pMaporte <le la. Policía, 
bajo pena de ser considerudo conspirador y ctw· 
ligado cou toda severidad. 

SEcoroN xr 
De. la obsen·an.cj(, de la.s Leyes a1it.;í111as, publicaciim 

'Y ftwamcritl), intei·p»etaoio11 y ref M·mr;. de la pre· 
11ente Cmist-itwiM~. 

CJ\.PÍ:C GLO l 

ih·t. 73-Se declaran un su fuerza y vigor lóiJ 
tle01·etos-lcyes que haya expedido el Gobema 
dor de] Uruguay, y los qnc e*pida hasta la.jura 
de la p1•t:scnte Constitucion. 

ÜAPI'.l't:T,O II 

Art. 7•!-Este üódigo será solemnemente p11· 
blicado y jurado en t-Odo el t.errito1·io de la na· 
cion cuando tenga á bien decretarlo el Su· 
pt·emo. 

Art. 75-El que ateutárn ó p1·estál:e medios 
para atent<\r conl l'a Ja presenL(l dem.ocmiticit 
Oonstitucion, áutcs ó despues de saucionadfl, 
publicada y jurRda, será castigado como reo dt> 
lesa Dictaclura, con la pena de seis U'eses de 
ll'nbajos forzados en <'l ta.Her de mornli:mcioo 
establecido en la calle dd Yi. 

· C,\J>lTULO nr. 

i ;h·t. 71.i - La forma constitucional de la titu-

i ladn Repítblicil del Uruguay, 110 podrá vnriarsc 
sino en una, grande Asambl .... a General com­

, puesta de doble número de Sátrupas y lilagnate:;, ¡ cspecia1meu te auLorizadns para. ello por ol A u­
tócrata. ! Arl. 77 - Es 1:nten(!ido que la val'i:1cion cou· 

t süitirá en hacel' ele lu lilulada Uepública, uo 
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illla república vci•dadcra, sillO una monarquía 
ahsoluta, cacic<1zgo ó feudo herediturio, patri­
mouio e.xclusivo de fo familia del Césa.1· rei· 
nanle al iiempo dejur:U'se la presente Oonsiitu­
cion. 

Dado en la Sala de Sesiol'les sobre el Cabil· 
do&•. &•. 

(Ooncl·uye) 

Y siguc-•Claudeliull. Aguiar, rosado; 1~~mma 
y Pilar Escalada, chinesco; Uonceptiiou lfailey, 
Llanco ... .Je recordaron que en Montevideo no 
era posible ser turco,,, aunque sí tonto de capi­
rote como en cuaJquiei· otra ciudad de la tierra. 

Asi que recuerda que no podia ser turco si­
no lo q,ue. ·hemos e~prcS<tdo, copia de algnn al­
manaqitc cuatro renglouf!s que, á la visln, pa· 

r (icen \7ersos, por el órcleu en que es(.{m, y leidos 
son despropósilos; y luego pasa al lniffet, iman 
de sus ansias é ideal de Sll$ ensueños, mns que 
fas damus y las niñas y los trajes. 

En la galeria encontró 110 bellísimo cailete. 
Es de Bnenos Aires, dccia tino; es argentino, 
deeia otro; y aquí dice el autor de la Cl'ónica, 
entre paréntesis, taJ \7ez para que no le éZescu­
'bran- «(ya ~e parece cuan uncho de salisfa,c­
cion se pondría nuestro muy querido amigo 
Escardó al oír un elogio al tjército argentinu,) 
pues á Ja \7erdad el cadete era una monada, y 
no obstante, concluye, ese cadete pert.eucce al 
~ércitó oriental•. 

Bravísimo, señor don Florencio, esto es, don 
A/f1·edo; conqué nó obstante sei: ona:monada el 
cadete, no es argentino sino oriental? Pues va­
ya una alubanza la que le endereza vd. al <'jér­
oito do este país; y ,no obstante su alabunza, 
La Nacion, <linrio situacionista, le inserta su 
c1·6n:ica de vdl 

Si ancho de satisf'acciou se puso don :Floren­
cio Escardó al oir el elogio que se le 1.ributaba 
al ejército argcuLino, ignoramos como. se pon­
dria el comandante Casariego, á cuya escuela 
(le cadetes pert.enecc~ el que e$ uua monada, le­
yendo el no obstant~ que á guisa. de s«robcnito 
para el ljército oriental esttlmpa A~f1·edo en su 
crónica de salon. 

¡Cómo será la figura de nuestros cadetes, 
cmando Alfredo creyó que era arg<'!n tino, nada 
mas que por la eiegan te fachn, el que estab-1 en 
lo galeriti! Y no obstanle era oriental el cadete! 

Qué riensará del no óbstante e¡l aludido, sujel'e, 
y el Coronel La:torre? ..... 

Alfredo penetró, no obstante SlL barbaridad, 
en el '&uf/et, y aquí oyó una. po1·cion de chiste~, 

que nos relata con una vis cómica y 1111 gi·acejo 
mua inglés que andaluz, y vió qtte el dueilo dE! 
le casa emp11ff(1ba un cajon de habanos, y miró 
á. un individuo que no oostante h::i.be1'$e !lepado 
de cigarros los bolsillos, todavia aceptaba los 
que le ofrecia el que emp"flaba el cajon. 

Y cómo bo bl'á Aido de espléndida la 11.esfa, ex­
clama con asombro el del no obstante, que habiR 
c)ganos para surt,ii: á lo$ que so los guardabru1 
por docenas! Qué lógica. .... ·de tirabuzon la de 
Alfrndol PoJ' que babia abundancia de ciganos, 
era <'spléndida la fiesta! Agradecido debe que­
dmfo el duefio de ht casa al aulo1· de la crónicn 
de salon. La consecuencia que saca corre pare­
jas con la que sacú un portngues del ~Judo que 
le dirigió un amigo-Ora isto, murmuró el por· 
tugucs; ch.amándome arn~r¡o mio, este patife me 
insulta, pois mio diz 6 galo, o gato come no ral<>, 
ó roto come queijo, ó que\jo ven da leitc, á foi· 
te tfrase da vaca, á vaca tem cornos - Logo 
este hornero chámame comudo. A~í e!!, -poco 
más 6 ménos, la lógieil de A?/hdo-hubo cigar· 
ro~en abundancla, ergo, la fiesta fqé mog11ífü:a. 

Los noyios ll,O se 1·etiraroo ;i lM di~r. a.~ la lH)" 

che sino á las dos de la mañana, por t·eloj, g,a· 
lanteria que obliga la gratitud de Alfi·efl.o, que 
decfora agríldect~rln, ,aunque pe<liria ú todo re­
cien casado que se retire á las diez, J>Orque Jo 
demas es sujetar á mm t01·t1wa al pobre y fútmcm· 
te marido. 

Y tlSÍ acaba la crónica de- salon: •El Msn· 

miento de la sei'iora :i\'linelli ha sido suntuoso. 
Hacemos YOfos al cielo po1·que una dicha pláci· 
da y serena acompai'1e á los cónyuges en el daje 
de la v'icla, i·epitiendo igual fiesta en el baufüo 
del primer fruto de su amor.> 

Corriente, dirán los cónyuges, con tal que 
no sea Alfredo el que haga la crónica, no obstan­
te sus prelensiones ele escritor .. de sainetes. 

Lo!il h.01n bres t\e sacrUleJos 

Hallábame hace pocos <lias á solas en mi es· 
crit.o:rio, pensando en h•1cer algo, que es la 
vida del pobre, y nada encontraba que pudiese 
remediar n'li prtw1ria snerlc. M:!)ldecfomc por 
haber malgastado mi tiempo en devaneos, cuan­
do si ú. algo me hubiese dedicado serin hoy tal 
vez hombre de pr0\7eeho, y hubiese calzado u·na 
diJ:cceion de Correos, 6 llna inspeccíon nllcio. 
ual, ó una ndmini$tracion de frontetns, ó.coo.r 
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aijí, puestos que si no dno mucho l'Cnombrf', dan 
cuando méno~ un sueldccillo de<>entc para ha­
cer frente á tocias las pcqueíln~ miserias de la 
rida. 

No sabiendo, pues, que hacer, habin emprt"n­
dido la tarea de deRcifrar una charada, ma!l os­
eura que un arl ículo lilcrnrio del seíl"r Banzá, 
y mas indigesta que una nota minish'rial , hasta 
que, aburrido, la liré sobl'c mi me1<u, porque 
comprendí que larda.ria mas en acert11rla, que el 
pals en vol ver al 6rdcu cousti lucional. 

Recostémc en el sillon, que ii in ser ministro 
yo tambi·.'o lo gl'lsto, y nw pusr á. :sollnr despier­
to, represcu!ó.11dotnt• usí entre ~ueflos que me 
eucoolruba e11 uun naamblclt ilidcpen<lieutc, á la 
que asistían mi11isll'os ilusl.nidos, prriodii>tas 
libmales y mogialrados l'MLos, cuando vinieron 
á sacarme de mi lrhngo dos discl'etos golpes, 
dados con los nudillo~ ú Ju pwel·ta. d<.'1 escritol"io. 

Incorpot·emn en e:l sillon, estil'é mis P"rezosos 
orazos, y c.:on nc.:enlo de mnl humol· cxclamé:­
adelaolc! Entreabrióse la puel'lu y apa1·eció so­
bre el umbral uu hombre St\ t•ntl'ado en unos, 
que así que avanz6 dos pa~os noté que co­
jeaba del lado izquierdo y que Je tcmblubao 
lns manos, razon por la cunl Lorpeabtl al tomar 
lasilla que le ofrecí, y <•n la que se dejó caer 
dwdo un suspiro, no sé !li de placer por verse 
tn sitio cómodo. ú de dolor por el esfuerzo que 
'ºs endurecidos miembrnt. tu,•ieron q1ie hacer 
para sentarse. 

Instalado ya el hombre, daba vuellal:i 6 i;u l:!Om · 

hrero sin aliuar por donde babia de empeznl', 
lo que me dió ocasion pnra c.-xnminarlo deteoi­
darneute. Era 1111 nnciano como de l'l<'l.cnfa mfos 
de edad, blan<>O eu canas, y de flsooomia agrnda­
ble, aunque descompuc•stn por una cictit.riz que 
le atravesaba la m(•j ill a clet·cchn. El calzado 
clamaba por nn r<'mien<lo, los pnntnlones esta­
ban 'roidos, y cubrit~ su cuerpo una casaquilla 
mugrienta que dejabn ver que habia sido del 
uso <le un militaT. 

Tosió el viejo y mirándome por enll"e sus llo­
rosos pál'pados, 1110 preg11nló <•on voz cascada: 
-Es vd. el señor Bias Gil? 
-Pora sen•ir á vd., conlestf. inclinándome, 

¿qué se le ofrt>ce? 
-Yo he \•eoido, stilor, por \'Ct ~¡ puede vd. 

remetliar mi triste suede. 
-A mal puerto ocurre vd. mi umigo, pero 

too no obsta. á que trale de oyuda.rlo 11i su pcti­
·100 es justa. 
- Y tan juslo. st•11ol', a1ln<li6 mi hombre, «omo 

•¡ue es iajuslieia 111isma. 
-Pues si es asl, 1·C'pnsc, dígame vd. sui> cuilas, 

yvel'emos si se eu<•ucolrü medio de rC'mediarlas. 

-Oiga vd . me dijo l'i viejo, y drjondo su e,,. 
tropeado .;umhrl'ro c.ohr.! mi mcA11, acc·rcó su 
silla ú Ja mia, IÍó 1111 cigarro, prt'~l·ulcle uu fósfo­
ro, y dando do5 ó res chupadn-;, cmtH!Zo dicien· 
do de esta ma1wt"u: 

-Yo, seílor Bias Gil, !!OY milibr de!tdt mh 
primeros aílo;:. y figuro C'n la J>usivu con el gn1-
do dl" tcniE'nte primero. Eolré al !H'l'vicio á los 
<liez y seis aílos ile cdnd, y me encontré ctl va-
1·ios combate~ de I·~ g1wrru d<> In Independencia, 
en los qut>, aunque no me ti;lá bien el decirlo, 
me porté co11 valo1-, St>gun cufónc('S me lo <.lccla 
raron mis supeoriores. Coac•luit!u la gucna, me 
n~tiré á mi (·asa siruuo nlf'er<':t., dontle rrw ocu 
pé de faenas de «nmpo. y llt>gur, gl'acins t~ nii 
conf.nncia, á fonnn.r n11 rodeo rlo gunnclo qtH~ 
me producia lo b.1~tanll• pm·n vivfr lrnnquilo el 
resto de mis días. 

Pc1·0 ocu1TÜ'rou las g11e1Ta~ que vd. sabe y qut: 
yo no quiero recordar. po.· ser ellas lu causo de 
mi ruina, y torné á se1·vi r al gobierno que recla­
maba mis st·~viciM, <\Pjundn 111i fomilia dc~am 
parada y 1nis intci·es¡•it al>andonudns, por lo 
que vinieron á méno~ l'Omo erl\ <l1• 1••1JCn\r~c. 

Concluia una guerra. y volvia ú. mi hogar, 
donde á fuerza de lrabojo rt1panib11 lo~ daí'lo:; 
que me habían hPrho~ )lcro C'URndo t·ttipcinba á 
levantar C'l\bern, sobrcvenin Oll'll rcv11<'ilu, y 
tonuiba al servicio, y á abandonar mi ce,.1t, de 
la que poro á poco f"ué dcsapOl'l.'éÍC'ndo todo Jo 
que mi economfo y co11!'íaut·i11 l111bin logrado 
reunir. 

De guerra en paz, y de P<ll'. <'11 guerra, he vt.. 
nido rodando has!~ ahora, sin ofrtt recompen­
sa que t'1 grado de ll'uienlc Que hoy tengo, 
mal pago, peor vestido, y <l<•spr<•dtido por lo:. 
mismos que ánt.cs l'IH' htJ.l¡ignlmn pol'que prccisu 
ban <le mL . 

.811 todas esas guerras he rcspe!.11.do lu pro 
piedad del vecino, no he asc<1i11ado á nadie, y, 
en pago de mi rondL1cln, amigos y t>rwmigof! m1~ 
han ufruino.do, i.iu cl<•j:u·mp Ull ll'ChO que me 
abrigue en mi vl'je:r.. 

Esla es mi historia, sl'i1or Blus O il, y el obje­
to de mi 'isita es ped i rlP á \'ll. me ncOntidC que 
es lo que debo hoccr 11ara qut· m14 atiendan eu 
mi de<iamparo, porqm.' en tanto q111:: yo pa!<O mi 
serins, veo qu~ otros que hon sido ménos que 
yo andan hoy l lcnos dl' relumbrones, y el qtw 
no es coronel es irene1-al, y 1c llamnn valiente y 
denodado, y de llapa, hombre de 1:-acrilicio:.. 

A este calificativo <':il qut: yo aspil'o tt llegar, 
porque una vez que Sl.'U tenillo poi· hombre de 
sacrificio~. estoy scgmo qu~ mejornrá mi suct· 
te, y creu poseer bn~tnutL·~ l!tuloi á i;er teui 
do por tal, pues he tittcrilica<lo mi l'amiliu., mh 
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in tercses y mi salud en defensa de los gobier­
nos, sin mirar si el'an amarillos 6 azules, cum­
pliendo con lo que me parecia de mi debe1·. 

Aquf suspiró el viejo, prendió nuevamente 
el cigarro que se le habia apagado en su relato, 
y me miró como esperando mi respuesta. 

~iiréle yo tambien para ce1'ciorarme de que 
no tenia. que hal>érmelas con un loco, y satis­
fec110 de mi exámen le dije: 

-Por lo que he oido, mi amigo, veo que vd. 
es un polwc hombre, y perdone la franqueza, 
indigno hasta del grado subalterno que se le ha 
conferido. 

Por lo vii:ito vd. vive en fa. luna, ó algun otro 
país remoto, pues no de oh-a manera me explico 
~u ignorancia respecto de las cosas de sn tierra. 

¿Conqllé vd. ;¡ue ha servido desde el año 20, 
y que ha peJ'rlirlo cuanto tenia á causa de las 
guet1·as, y Gt1'a cojea, y que m'o.nquea, aspira al 
glorioso (.ftulo de hombre de sacrüicios? ¿V d. 
que hn servido á lodos los gobiernos legales? 
¿Y d. que ha t•cspetado ]a hs.cienda de los veci­
nos'? 

Perdóneme vd. que Je diga, mi amigo, que es 
vd. un mentecato y de remate. 

¿Cunndo se sublevó vd ., desgraciado? ¿Dónde 
pobló estancias con vacas ajenas? ¿Qué espada 
tjene vd. leilida en sangre de enemigos indefen­
sos? 

Vamos á cuentas ¿cuáles son sus anteceden­
tes en la glo1·iosa carrera de las armas? Apenas 
uoa cincncntena de ai'los de servicios, y una 
pierna estropeada, y un brnzo baldado, y uua 
forlu11Hn perdida. 

¿Créc vd. que eso es bastante para hombrear 
se con nuestros militares, (no hablo de lo's de la 
época que Lodavia no son homb1'es de sacrificios,) 
cc1n esos bravos que cuentan sus ascensos por ha-
1.ai'ias? 

¿Qué campoi'!a inició vd. por su cuenta? Cua11-
do se presentó vd. en la rapitnl cou churn y con 
meleno? ¿Quó dfarios hablaron de vd? ¿Ni qué 
snlto dió vd. de teniente á coronel? 

Si nnda de eso ha hecho vd., si usted se ha li­
mitfldo á cumplir con su deber, si nunca se ha 
amotinado, ¿,cómo !.'le atreve vd. á aspirar a] in­
maculado U tu lo de hombre de sacrificios, que 
nosotr'os i·eservamos solo pal'a aquellos·qne lo 
han merecido? 

!.legaba aquí de mi reS}mesta. cuando noté 
que por las mejillas del pobrn viejo corrian dos 
gruesas lágrimas. Quise consolarle, pero el 
hombre prorumpió en un amargo llanto, y de­
jándose C'(1er de rodillas exclamó entre sollozos: 

-Yo le pido á vd. perdon, señor Blas Gil, 
por la molcst.iaque Je he dado. Co1npl'endo, aun-

que tarde, el error en que he vivido--Me con· 
venzo de que soy indigno del glorfoso título, y 
lo único que lamen lo es ser ya demasiado viejo 
para poder alcanzarlo. 

Yo, hombre ign01·anlc, creia que el sacri· 
licio de mi vida, de mis intereses y de mi fa. 
milia, me daba derecho á. ser recompensado ell 
mi vejez; pero vd. rne ha abierto los ojos, y me 
avergüenzo de haberme querido poner á la al­
tura de' esos contemporáneos mios, cuya posi· 
cion tanto envjdiaba. 

Levantóse el viejo, tomó sn somb1'ero y se 
despidió pidiéndome mil perdones, á los q\1e 
eou tes~é yo seca.mente diciéndole a<lio~! fastidia­
qo ele ua hombre que sin haber hecho ot.ro. cosa 
en su vida que sacl'ificarse por Ja patr ia, tenta 
la ridícula pn:tcnsion de aspirar al .benémél·íto 
LHulo de hombre ele sacrificios. 

Bla~ Gil. 

VARIEDADES 
I,os sin•pátieos 

El mundo eslá lleno de simpáticos. 
Fulano de Tal es feo, pobre, informal, mur­

murador ....... pero ¡ya se vé! es tan simpá­
tico! 

¿Y qoiel'e vd. decirme qué es simpatía? 
Una sociedad de literatos que tuvo la mafo 

ocurrencia de romponer un pésimo diceionm·io 
de la lengua, dijo, al dclinir este vocablo: 

•Correspondencia 6 afinidad que los antiguos 
creyeron que había entre olg1mos cuerpos,i por 
sns propiedades.~ 

j Amó.neme vd. la definicion de esos literatos 
anónimos! 

Con que Mrrespondencia que los antiguos 
creyeron que hílbia? 

Y creyeron que l.Htbia esa afinidad 6 corres· 
pondcncia, cnlre algi11nos etierpos? 

E¡·go, la simpatía nada tiene gue ver con el 
alma? 

Segun Psc peregrino raciocinio de observa­
cion, dou Cárlos Frontnura y yo debíamos ser 
simpáticos el uno para el ott-o, no por lo de ser 
eminentes, (que eso lo es él y no yo,] sino por 
Jo de ser fcitos. 

Y un cojo debia simpatizar con otro dividuo 
cojo; y un tuerto con otro tuerlo; y un empre­
sario de toros, con los toros mismos! Desde que 
sa !rata, csencinl y exclusivamente de cuerpos, 
todos los batallones del ejérciio debieran simpa­
tizar cutre sf ...... ¡Remedio eficaz confra Jas 
revoluciones! 

Lo diclio. los sel'tores literatos pueden guar· 
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dt1.rse su deünicion. envuelta en papel de as­
traza. 

Pero veo qlle mas abajo, los señores eáhios 
del Diccionat'Ío tratan de conegfr lA definicion 
de los antigi~os y dicen: 

1Simpatía.-La semejani,a 6 conformidad que 
algunos [¿algunos, qué?) tienen .entre sí, por sus 
inclinaciones 6 p1·opiedades. • 

Ajá! Esa ya es harina de otl'o molino y de 
otro co1:1ta1. 

Efectivamente, un ricacho simpatiza con otro 
ticacho. Se hab1an por primera vez y <liceo: 

-¿Tiene mted cuenta co1·riente en el Banco ... ? 
-Sí, sef!or: medio millou ¿y vd? 
-Yo tengo otro medio míllon. 
-Hombre! qué simpático me es vd! 
-Caramba! Tambien ,;a. me inspira mucha 

simpatía. 
-¿Quiere vd. que fl.lndemos nna sociedad 

anónima para despellejará todo bicho viviente. 
ó un Banco de emision ptu·a guirrdai·nos la plata 
y paga.1· en pliegos de aleluyas? 

-Cómo no he de querer? liomb1·el si es esto 
maravillosci, fenomenal, estupendo. Paga1·cmos 
á nuesti;os ,tened-0res, e.n cucharadas de manteca! 
Tenemos las rnisma.s inclinacio"les. 

- Y las mismas propiedades! 
-Carambn! pero qué simpático me es vd! 
.......................... 
.Mi ideal vaga poi: las etéreas Tegiones de los 

nstros! Soy una alma errant.e, soy uo ser sin pai·; 
creo en el espiritismo y no eomo carne! 

-Ay! ':Amarflis ...... yo vivo en el arte de la 
eontemphcion .... 

-Vd. me comprende, Dalmiro. 
-Su alma de vd. y Ja mía, se abrawu en el 

espacio. , 
-¡Ah! (cén·an.d-0 los ojos)-¡Qué deliquio fon 

bello! 
-Oh! (a1·queando los ojos y poniéndolos eii b(an­

co)-¡ Dios nos ha creado para el amo1·l 
Estosjóvenes simpáticos se casan: ó. los cinco 

meses ella muere de inanicion; él se dedica á 
t·ago y acaba en la casa de ora.tes .. 
........................... 

-?lfü·a, mujer, qub te rompo una clavícula! 
.-Mira, esposo, qlle te largo un bot.E>Jlaz0. 
-Ee vd. una harpía! 
-Es vd. 'rn hoteutoJe! 
-Tris! 
-Tras! 
-Paf! 
-Pif! 
(La suegm, aparecfondo) -fü1lvaje! Qué hace 

1·d. con mi ni1Ia? 
Aquí tienen vds. tres s~res Lluidos pr" 1¡1. <:ou­

formidad de inclinaciones. 

Él es nn ligre: ella una pantei·a .... la suegt•a, 
uno ... una ... !'eñora mayor qne tienE" hija casada. 

J\'fo parece qu<l no pue<ie.sc.r mas mútun y con· 
forme Ja cones11ondcncia entre esos dos cuerpos 
mod<rrnos y uno antiguo. 

:_·tia · v.isit~d·n .vd.' ~ «o.~e· 11;Ós{c¿ ·fl'~•;C~; qu¿ 
acaba de llégat? 

-1\o, pero me la hnu presentado ayer en el 
Club. 

-¿Y qué le ha parecido á vd? 
-Es bastante feo. 
-Y 1111 j)OCO muy hubladOJ'. 
-Y exajeradito! 
-Y descuidado en el vestir! 
-Sí, pero Je enm1entroftuwte1ne11le simpático .. ! 
-Ah! indudublcmel'\Le ..... es muy i;¡impáticol 
A los tres meses, el simpáLÍco se ha largado 

con la música á ot1·a pu,rte, clavando en quinien -
tos pesos á cada uoo de sus aclm irndores. · 

-¿Qné lo1 v~imos de simpatías, caballel'os! 
Lo cierro es que los simpáticos cncut>ntrau 

abicl'tas todas las puertas y pegan eada ohaseo 
que canta el C1·cdo. 

Yo creo que eso de simpatía. es el ga11cho de 
los cnballcro~ de industria. 

¿Ha conocido vd. pillo que uo sea simpt\tico? 
Encuentf'u vd. por ahí un hombre sério, gra­

ve, lo.cifurno, poco ol.isequioso y nttda comuni· 
cativo . 

-¿(~uf\ le parC>ce á vd. don Fulano? 
-Hocnbf'e! Lleva ya veínte ai'ios de residen-

cia aquí, á nadie debe, vive <le su t.raba.io: es 
hombre formal, sóbrio, prudente... · 

-Si: todo eso es cierto; pero 110 me negarn 
vd. una cosa .... 

-Cuál? 
~Q11e es muy llntiptlt.icol 
-Ah! eso es ' 'erdnd .... tiene cara de pocos 

amigos! 
Lector: ¿ha deducido vd . alguna moraleja r:le 

est.os pinceladas? 
Ohiton! No se nos eMjen los simpáticos. 

Lima E. P . .Bux6 

COSAS DE NEGRO 
A pedido de su auLot publicamos las décimas 

que van en seguida: 
Recctal!> ln'f'aHble111 

Si un oriental padeciere 
Oe la vista, de. tal modo 
Que esté ya ciego del to(fo, 
O poco ménQs: si quiere 
O.ue d mal desapareciere, 
Hay no remedio pgra él, 
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Que r~ fócil, hora to y Jiel. 
Put>s que con!\i~tc ltt cura 
.En hi completa lectura 
De f'ste Ne1ro .. .. de p!\ pel. 

[i;I qu<• grave l'Sté, tan cier(O 
Que le haya <lidio ya el físico 
~ue á su mal, que es estar tfsieo, 
'Iodo renwdio t>:; iucie1·Lo; 
No se tc11gu, no, por muerto, 
Que cu la 1>nrc:t habrá cuartel 
No p<'rmilicntlt) Pl i'a él 
Eclt'siásticos nrsículos, 
8i foycre Jot; u1·tf<•tdos 
De este .\'1·1,·o .. .. de \iapd. 

Quien tenga snlu1 ficticia 
Porque ol volvet de su estancia 
Sufrió tem71estad muy l'uncia, 
(Dicho llcu ~in malicia,) 
Aun del mal ele la impudicia 
Sunnrá, pese IÍ. Luzbel, 
~uc serán fiJtts pum. él, 
Cual 111ec1 i<•mus 1mp1·e iJas, 
Los escri los y los Lell'as 
De e1:1tp Negro .... de pupe!. 

El que dr ficb1·e muy fuerte 
'J'an mul <'!\fé, que el semblante 
R(•trntc fiel y t·oustunle 
El seml>hmlc <le la muerte, 
No renit•gue de su suerte, 
Que un docior, que no es novel, 
lJ1ce, probado poi· él, 
Que se vo11 toclo1:1 los males 
Con las CartalJ ol'ie11tale$ 
De este Nrgro .... de papel. 

El que (1•nga por su yerro, 
Gastritis, 6 hi<>n hronquitis, 
Y sufru mdancolitis, 
No rabie, no, como un perro, 
Ni vuya al doctor ilcrrci-o 
Como otro~ vnn ca tropel, 
Po1·quc hallurú. cura fiel, 
Pul.'s lo ha probo<lo mi suegro. 
Lerendo Cosa¡; de Negro · 
De este Ne!/ro .... de papel. 

Pol' fin :i1 tiene ulgun padre 
Un hijo qul' SNt corlo, 

·]j~fceto de ulgun ubo1·1,o 
' .Oe su ain111á.t.ic1L madre, 

Llumc !J I 111omrnLo al compadre, 
Y hugn11 los dos que el doncel 
Se trague LÍ, todo gran el, 
Para eurur de simplezas 
'!'odos los pié1:1 y cubcZW: 
De este .l\'egro .. .. de papel. 

Etcqir11e T1wf. 

A Blas Gü, que hoy ha eslado fecundo, perte­
nece Ja siguiente: 

DolOl'" 

jQUIEN l:!Ul'H:lw\ 1'!SCR11UR! 

-Escríbame uua. <:artu, secretario, 
-Ya sé para quien ci-. 

-¿Supone que Sl'r(Í pnr:i un sectario 
De la pr6ro¡.m?-PucQ, 

-Cómo acertó?-No ci;troi'!c mi Yiveza. 
Se acerca la elcc~<·ion ...... 

-Tome plumas pap<>l -¿Cómo s<' empieza? 
-No !IC haga el socarron. 

¿Porqué apcn·ce,·o al comenzar le ho. puesto? 
-Si no quie1·e .... -SI, Sí, 

-Q11é llay de inscripcion? ¿No es cso?-Por supuesto 
¿Se i11scl'iben poi· al1í? 

Uria sospulta al empezar me vient ..... 
-¿Climo sabe ... animal'? 

- Parn un zorro eual yo siempre uslé tiene 
El pecho de cristal. 

¿Quti es sin mí este país? Uri Mslo oscwÜJ. 
Y conmi!}o? Un e<le?i. 

- llaga lit letra clara1 s<'crefurío, 
Q1te se cnticnaa eso hieu. 

- Si usted ya no es ele! sable pai-f.idm·iQ, 
1'anto lo haré llorrw ....... 

-¿1,lonH· i mÍd\t mas? No, secretado, 
Que Jo voy (t patear! 

-El v<:ruo me parece un tiwto foo. 
·-Ko me haga vd. reir! 

Yo no pongo patear-Que lo p11tl.'o' 
¡Quién supiera. escribir! 

Se!lor bufon, seílor l>ufon, cu ''ªºº 
Se q11i1·rc sublevar, 

Y''ª á scntfr el peso de mi mu110 
Si no pon<' patC'Ar ..... 

-Patear? Seilor, la palabrita es duro . 
-·Si vd. me hace enojur 

Es fácil que eu v<l. la pnlcudu{·u. 
Se llegue á realizar. 

E:>criba la palabra, lo rcpilo. 
-Pero, sellor!. .... -Im qué?· 

"b~scriba Ja palabra, y cuidadito! 
<iue empiezo cou usté. 

- Obedezco cual digoo secrcturio: 
Si vd. l1oy ya no es, 

.Aparee-ro, del sable pattidnrin, 
Le d01¡ de puntapiés. 

- De patudas he dicho .... -De vat<"la·'· 
-Esc:rlbalc ademas, 

Que es pl'eciso vol vc1· li las unclu<lull, 
l>or fas 6 por ncfüs. 

Jl;scrfbnlc que se hace nccc~urio 
· (~ue crnpieze á. recoger 

Las lirrnus, y que á todo comisario 
Se Jo haga así sn ber. 

<iue yo no quiero por razon ninguna 
Que se haga Ja elecciou, 

Na sea que me dejen á fa luna 
Al divino boton. 

Que si alguno á lirma1· se resistiera, 
Ilacha y fiza con él. 

Que puede disponer de lo que quiero. 
Eu oro o eu papel.· 

Que quiero proseguir como haskt. ahora 
Sin sujetarme á ley. 

Que si algu:i agalludo se encocora 
Lo amanse como buey. 

<iuc es preciso que muestre su cne1·gíu 
Si es 'JUe quiere cogullir. 

Cnrambti ¡cuántas cosas le tlil'lu 
Si supiera escribir! 




